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C O R R E O  D E  X E R E Z

mas alta del desierto de Caubí en el numv.ro 2 5 1:  
á 1a verdad si dicho caballero Censor existe, se 
me figura al perro de) hortelano; pues ni ha vuel­
to á escribir y  ha .̂ Ído causa de que los dernas
DO escriban; en esta inteligencia y que el Señor

Dor-
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D or= D yldet acabó ya su comedia de la vida hu­
mana, -alia vá esa cosa que puede servir de sayne- 
te para que sea irías completa la diversión, de 
camino van los adjuntos versos que anuncian las 
Pasquas que deseo tenga usted muy felices, dándo­
selas también de mi parte á aquellos Señores Subs­
critores que contribuyendo con sus intereses son cau­
sa que el Periódico subsista y  lusca yo en el con 
mis habilidades.

fíistoria  de Gre^orh^ Cayetano., Gilberto., Germán 
Gervasio y G oa t, Gil., Gorgorito Purriebineli  ̂ céle~ 

bre Músico Italiano.

;omo son raros los grandes artistas merecen nues­
tro aprecio, que les respetemos quando viven y .los 
elogiemos después de muertos: ea pues, elogiemos.

Puirichindi nació en Milán en 22 de Noviem­
bre de 1742 dia de Santa Cecilia, cuya fiesta ce­
lebran los profesores de Música, Su madre la Se­
ñora Juaqa Farabarainara, edebre de aquel tiempo, 
cantaba en un concierto publico en el que la aplau­
dían mas de diez mil oyentes que se hallaban unos 
dentro y otros fuera de la sala con tal algazara 
que no se oia una palabra de su A r ia ,  quando de 

■ repente interrumpió su armoniosa voz. Conmuévese 
todo el auditorio: liénanse todos de inquietud y al 
arrimarse á ella ven dá á luz un robusto infante. 
En medio de un aparato tan brillante nació el fa-
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El nacimiento de los hombres grandes es co ­

mo el de los Reyes, siempre van acompañados de 
alguna* cosa extraordinaria y traen consigo un ca­
rácter distintivo, presagio de su grandeza.

¿Quien podrá describir el terrible trastorno que 
experimentaron en sus entrañas todas las mugeres 
de los Músicos (e n  Milán pululan los Músicos co­
mo -los Poetas en París) en el instante precivo de 
tan feliz alumbramiento? El ruiseñor canto seis ve­
ces mas de lo que acostumbra en los bosques in­
mediatos : los órganos de las Iglesias sin que nadie 
les tocara celebraron época tan singular por espa­
cio de una hora.

La tradición nos enseña que hubo otros pro­
digios, bien que no consta de que especie fueron, 
y  lo mas que se ha podido averiguar es que hu­
bo conciertos espirituales compuestos todos de Ba- 
xos.

L a  educación de Purrichineli se encargó á to­
dos los grandes del Pais. Algunos creen que con 
haber gastado mucho dinero ya están bien educa­
dos; pero nuestro heroe necesitó de muy poco pues 
las grandes disposiciones que manifestó al nacer hi­
cieron inútil todo cuidado: en uña palabra, la na* 
turaleza le dotó de tal manera que era un pro­
digio.

Pasemos al momento decisivo en que se pre­
sentó sobre el horizonte de las artes, como un sol; 
pero con mucha mas brillantez que el que nos ilu­
mina.

A  los seis años ganó por concurso el empleo
de
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dé primer Serpiente de la Metrópoli de M ilán, y  
tal filé la reputación en muy poco tiempo que Ro­
ma y Ñapóles no se habiaba sino del Serpiente de 
Milán. A su bello talento unía un carácter tan ama­
ble que era voz general que no se había visto Ser­
piente igual desde que hay Serpientes y que era la 
flor de las Serpientes de Italia, de modo que mu­
chas jovenes aficionadas á la música y enamoradas 
de un talento tan superior se aficionaron en tales 
términos que lo tomaron por su maestro de músi­
ca instrumental, con lo que se notó en Florencia y  
en. Bolonia que • todas las mbgeres se entregaron al 
exetcicio de la Serpiente.

Todos los grandes disputaron entre sí sobre 
quien de ellos se hâ bia de llevar á Piirrichineü. Un 
Obi'po se lo quitó á un Cardenal, un Fraile a un 
Ab:ite, y finalmente todas las gerarqnias se expu­
sieron á reñir para proteger á un la.ento tan raro. 
En muy poco tiempo te hicieron Contrabaxo de la 
Catedral de Pavía: de aquí pasó á S. Pe.iro de R o ­
ma: Bolonia le convidó con la plaza, de Archivio- 
! a , y finalmente, después de haber sido Contralto 
de una Princesa vieja , fué primer flauta de un 
Elector.

Súpose en Francia que existía un hombre, cu­
y o  apellido acababa en ; ,  y que por su extraordina­
rio talento merecía treinta nombres en i , ó en o. 
Juntáronse los aficionados: aumentaron el arriendo 
de todas las fincas: despidieron parte de sus criados 
y  á ti dos sus maestros, suprimieron las pensiones 
de los artistas, ¿ y  para que tamo trastorno? Para

ha-
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ésvd nws so­
noches nuevos.

Í07
hacer honor á Purrichinell, y  pagarle 
modo posible un talento inapre. lab^. - /

Apenas se supo el d u  de «su l i e ^  
todo París se dispuso para irle á re 
curso fué ma'̂  muneroso que eii la /  
lerane: las petimetras sacaron  ̂ y los Pec­
ios Filis se presentaron en sus < /  - 

las y Músicos salieron á i,n recibiinien-
Ko creyendo coche de diligencia.^

to tan briha te venia viage de Purrichineli
A-ombrado el ‘^°^P‘"% groso aso’.nó la cabeza por 
de nu concurso ía n ^  fue presea-
e„ire míos de I»»/ ¡ exclamaioi. todos
tar U punta  ̂ . ,,;gam= D.os qu=
a mía voz: / ’ *
bien cama^ '̂ . concierto de las

E, ,.a que comenzó ^  ,ic z  mil
Thulle^a-s fné % .d a ro n  sin ore-
aficit^oaJos e.uopeados. uu q
j , S - ,  p̂ To ninguno sin ta bó-
la boca para cantar quando V q„e
v.da de vece, que decían que o haua^^

era una ^^r^.^Efectivameote, los aplau-
no alguna cosa angei . . principiase, y
.os aun no le habían J^ os^  le Uena-
con todo quedaron iodos '“ "y . ¿ ¡ ŝ demás

de oro y de elogios, y Olivaron

profesores. . f,.«nrpsas en el esti-
Purrichineli cantaba ari.

lo italiano, y á Ui verdad su can de­
efecto porque no se entendía palabia q
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c í a , ties como los consonantes son zero en la pro- 
mmciacon italiana, oo se oía sino a, e i  o u 
:Que eos, graciosa!  ̂ ^  <5 , «.

por cada il" su casa y
TOS,  lo que g^írganta le dió quatro du­
la y  ocho por^^” calculadores) harh quar^ii-

Llegó una p o b r e ' l T ' ^ T T ^ ^
rielad ¡e diese para  ̂  ̂ ‘ -a-
de la mitad de lo nu“ «na tercera p.,rte
compás. Indignóse el‘ Señ. '' li dMoo por coda
ridad y  la despido sin e^ctlT
estaba á la puerca la favorexí ‘P‘®
en el estómag.,, y  p^r mas q u e T
mentaba tuvo lu desgracia de q u j" ,  T  ?
do el mundo estaba embelesado cor^l'"' ^ ’
la oyese. i , o, u)

Hubo mil apuestas, a’gunas disoucas 
ciertos desafios en honor dl-l ce le b r^ P ,I '  
Atrevióse m  aficionado i  oírle de sangre frTa'“ "''

. . . L e  ' : - : L L f T a r  

. . H a ^ r 7 e “ L r a : : ; L ’ 7 ^ :  i r

p” «

Oías vale un a  ̂ i .  '  desenganeinono's,
* e, 1 , 0 .  u que guamo hay en el mundo.

¡E s
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]E% posible que sean mortales los cantores Ita­

lianos!... ¡Pobrecíto que murió de pesadumbre á los 
23 años por no haberle querido levantar una es­
tatua!

O D A .

Ia llega pre.surosa
la noche que impacientes esperamos ;
jc'cndi.,ton an-.b'oio.'a
con que á usura nuestra vida damos
al tiempo diligente
que iotxórable corre velozmente!

Vente Ardelio á mi casa, 
que una mesa frugal te se apercibe, 
donde sin ser e.scasa, 
la sobriedad veras que allí prescribe j 
pero lio que acumula 
sus torpes dones la insaciable gula.

No el Tirso estará ocioso 
sin tocar en las aras del gran Baco, 
pues con zi-lo ardoroso 
también le ofreceremos tal qual taco, 
sin que por los vapores, 
andemos á sí son, ó no son flores.

Al rededor del fuego, 
que en mi cocina luce francamente, 
nos sentaremos luego; 
y  escucharás cantar candidamente 
á una vieja arrugada,

c a -
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casos presentes de la edad pasada.

Tal vez indócil viento, 
que la tersa castaña en si aprisiona, 
veras rompe violento; 
y  á mi buena Patrona, 
que de muelle no es dura, 
lograr del esompido coyuntura.

Con tono semejante.
Ja risa y el pandero se hará uu trío,
tan bello y as nante,
que retará una oique-ta á desafio;
cubriendo con de.-uezi
de débil sexo natura> fliqueza.

Este placer dcceiae, 
te apartaiá de mesas opulentas, 
dó la insensata gente 
entre el luxo y pasiones turbulentas, 
en semejante noche 
lleva todo lo santo á trochemoche. 

Familias numerosas 
á celebrar un D iis  recien-nacido 
veras que van anciosas, 
donde cortejo, esposa y buen marido, 
coa torpe vil exeuipJo 
hacen un lupanar del mismo templo. 

La joven disoluta
veras, en fin, que sale abandonoda 
con una vieja astuta 
por unos padres de vida relaxada 
y que con gran comento, 
celebran de este modo el nacimiento. 

b.
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